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RESUMEN 

En 1984 el Park Güell fu e declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO, y a partir de entonces el 
Ayuntamiento de Barcelona ha iniciado un proceso no 
acabado de rehabilita ción en profundidad de todos sus 
elementos arquitect ónicos, asi como de mejora de sus 
accesos, reforestación de las colinas que lo rodean y 
eliminación de usos marginales. 

El artículo se centra en la restauración de los dos pabellones 
queflanqu ean la puerta, el de la izquierda, destinado a 
conserjería y administración, y el de la derecha, a vivienda 
del conserj e, dos edificios singulares de Gaudí que se 
hallaban muy deteriorados (desde los años veinte hasta los 
ochenta fueron ocupados como vivienda privada y sufrieron 
muchos cambio s y mutilaciones) . Se explica el proceso de su 
restauración constructiva (destacan la reparación del forjado 
unidireccional del pa bellón de conserj ería o la consolidación 
de la cúpula del pa bellón de vivienda), y también la 
restauración del interior y del trencadís que recubría 
cubiertas, almenas, cornisa , etc., recuperando los elementos 
originales o reproduciéndolos con la máxima fidelidad, según 
los estudios de análisis histórico y material. 

SUMMARY 

In 1984 Güell Park was declared a World Heritage Site by 
UNESCO, since when Barcelona Town Council has been 
carrying out a continuous and thorough process of 
rehabilitation ofall the arcliitectural fe atures, as well as 
improving access, reforestation of the surrounding hills and 
puttin g an end to peripheral uses. 

The article foc uses on the restorat ion ofthe lodges on each 
side of the entrance, the lef, hand one is used as the poner s 
lodge and administrative off/ces, and the one on the righl as 
the porter S living quart ers. They are Iwo outstanding Gaudi 
buildings, which are in abad state of repai r since they have 
been used as private residen ces fr om the Twenties lo the 
Eighties , and, as such, have been modifi ed and butchered. 
The article outlines the architectural restoration {highlighting 
the repairs lo the one-way ceiling in the pon er S lodge, and 
the consolidation ofthe interior and the Irencadís (Gaudi s 
distinctive decorative effect using pieces oftile) which 
covered roofs , battlements, cornice , etc, recovering original 
elements 0 1' reproducing them [aithfully, f ollowing detailed 
studies of the history and materials. 

Eusebi Güe ll fue un importante empresario textil catal án 
del siglo XIX y también el principal cliente de Gaudí. 
Influenciado por las ideas de los reformadores sociales, a 
los que conoció por sus contactos con la industria textil de 
Inglaterra, puso en marcha dos proyectos: la Colonia Güell , 
un complejo que incluía fábrica, viviendas para los obre­
ros, equipamientos, iglesia, colegio, etc., y una ciudadjar­
dín donde experimentar las nuevas ideas de vida en con­

tacto con la naturaleza . A este fin compró en 1895 un te­
rreno en la Muntanya Pelada, encargand o a Gaudí el pro­
yecto para su urbanización. 

El proyecto preveía 60 parcelas para construir viviendas 
unifamiliares. Éstas estarían dotadas de alcantarillado, 
agua, gas, electricidad y teléfono . Se habí a previsto tam­
bién un mercado cubierto, una pla za-teatro al aire libre , 
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una capilla , y una conserjería. La red de caminos de la 
urbanización es de un ancho de 10 metros en caminos prin­
cipales, de 5 metros en otras vías rodadas y de 3 metros en 
caminos peatonales, y las pendientes no superan el 6% en 
el tráfico rodado y el 12% en las vías peatonales; una ex­
tensa red de escaleras comunicaría los distintos ámbitos. 
Se establecieron también ordenanzas para las edificacio­
nes a construir en las parcelas, que habían de ser de 1.200 
a 1.400 m2 de superficie, con una forma aproximadamente 
triangular y una ocupación máxima del 16%, altura máxi­
ma definida por un plano de 45° respecto a las líneas de 
división entre parcelas, y cerramientos de éstas opacos has­
ta los 80 centímetros de altura y con reja o vegetal por 
encima. Para cumplir estos requisitos y obtener los cspa­
cios necesarios en un terreno de fuerte pendiente fue ne­
cesario construir una serie de muros de contenci ón y via­
ductos. que se configuran como principal característica del 
conjunto . 

El acceso principal se produce por la parte inferior, donde 
dos pabellones flanquean la puerta. El de la izquierda es­
taba destinado a conserjería y administración, y el de la 
derecha, a vivienda del conserje .A partir de este acceso se 
levanta la escalinata monumental que lleva a la sala 
hipóstila . destinada a mercado . Dos escaleras laterales 
comunican con la plaza rodeada por el banco de trencadis . 
Es cl conjunto más conocido y caracter ístico del parque . 

La obra se inicia en 1900 con la construcción de los cami­
nos, continúa con el muro de cerramiento y los pabellones 

(1903-1905), finalizando con la sala hipóstila y la plaza 
que culmina en 1914. El conde Güell vivió algunos años 
en el parque, ocupando la vivienda preexistente en la que 
Gaudí también intervino . Únicamente dos casa más se 
construyeron en la urbanización: la casa de muestra, pro­
yecto de Berenguer, posteriormente adquirida por el pro­
pio Gaudí, y la casa Trias. 

El proyecto fue un fracaso y el parque permaneeió como 
curiosidad turística algunos años, en que se pod ía visitar 
pagando una módica entrada . Sirvió también ocasional­
mente para organización de actividades lúdicas o cultura­
les, hasta su compra por el Ayuntamiento de Barcelona en 
1922, que lo abre como parque público . La casa de Güell 
es remodelada y ampliada para convertirla en escuela pú­
blica por el arquitecto Josep Goday, uso que mantiene hasta 
hoy. La casa de muestra aloja un museo de titularidad 
privada y la casa Trias sigue siendo una vivienda particu­
lar. 

En 1984 el parque fue declarado Patrimonio de la Huma­
nidad por la UNESCO, y, a partir de entonces, el Ayunta­
miento ha iniciado un proceso no acabado de rehabilita­
ción en profundidad de todos sus elementos arquitectóni­
cos, así como de mejora de sus accesos, reforestación de 
las eolinas que lo rodean y eliminación de usos margina­
les. 

La primera actuación fue el encargo de un primer estudio 
y diagnóstico del parque. A partir de este punto de partida 
se ha continuado con la restauración de las piezas arqui­
tectónieas (sala hipóstila, banco y plaza, pabellones, ba­
randillas, etc.), con la mejora de los accesos y servicios y 
con la incorporación de nuevos espacios en un sistema 
mayor que permita liberar al parque del exceso de presión 
que soporta: además de un lugar monumental , es un par­
que de barrio y lugar de juegos y deportes . El resultado es 
una intensidad de uso añadida a la de las visitas turísticas 
(aumentadas espectacularmente en los últimos años) que 
pone a prueba la capaeidad de resistencia de los frágiles 
materiales de los que está construido. 

LOS PABELLONES 

Los dos pabellones dan fachada a la calle Olot y al par­
que, flanqueando su entrada principal. El edificio de di­
mensiones más pequeñas, rematado por una esbelta torre 
de 13,45 m de altura, estaba destinado originalmente a la 
conserjería, con dos espacios de dimensión modesta y sin­
gulares características: la sala de recepción cn planta baja 
y un despacho en planta piso. El otro pabellón estaba des­
tinado a la vivienda del conserje y cuenta con vestíbulo, 
cocína, despensa y sala en planta baja; cuatro dormitorios 
cn planta piso, y desván . 

Desde los años veinte hasta los ochenta los pabellones de 
entrada fueron ocupados como vivienda privada y sufrie­
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ron muchos cambios y mut ilaciones. Cuando, a finales de 
los años oc henta, se inician las obras de res tauración de l 
banco y de la sala hipósti la, se recupera el pabellón de 
conserj ería para caseta de obra. El edificio estaba profun­
dam ent e deterio rad o; el es pac io inter ior había s ido dividi­
do en mucha s pequ eñas estancia s, y se encontra ba corta­
do hori zontalmente por un cielo raso de cañizo. Debi do a 
las pro fusas entradas de agua , la es tructura metáli ca de los 
forj ados estaba en pro ceso de corrosión, y por ello se apun­
talaron todos los elementos horizontales (Figura 1). En el 
año 1994 se empiezan las obras de restaur ación, y en el 
año 1996 se libe ra el segundo pabellón (la vivienda), que 
se encontraba en un estado muy parecid o al des crit o ante­
riormente. 

Figur a I 

Se trata de dos edificios muy singulares debido a que son 
una exce pc ión en la obra co nocida de Gaud í. Al tratarse 
de edi ficios de se rvicio, se proyectan con interiore s aca ­
bad os co n materiales muy s imples y eco nómicos. Aquí no 
encontramos la más mínima ornamentac ión ni la utili za­
ció n de materiales nob les, como en las viviendas construi­
das en la misma época para la burguesía catalana. Como 
de talle, los edific ios carecen de zócalos y de tapajun tas en 
las carp interías . 

Una segunda particul aridad es el sis tema de prefabr icación 
de dive rsos element os utili zado por el arquitec to en los 
dos edi ficios, así como en e l banco y la sa la hipóstil a . Se 
mont ó un taller de prefabri cado a pie de obra, de forma 
que los elementos más elaborados se moldeaban y se re­
ves tían en taller, y se montaban totalm ent e acabados . Es te 
proceso facilitaba mucho la construcción al trasladar al 
tall er la elaboración de estas piezas. 

RESTAURACiÓN CONSTRUCTIVA 

Pabellón de conserjería (Figura 2) 

La es tructura ve rtical de l edi ficio es de paredes de carga. 
Las exterio res en planta baj a, de 50 cm de grosor, están 
com puestas por dos capas de mater ial: la exterior, de mam­
pos tería concertada de piedra natura l (proceden te de las 
antiguas canteras del propio parque), y la interior, fo rma­
da por una mezcla de piedra natural y cerámica, todo to­ I ,/ . F 

_ IL _mado co n mort ero de ca l. Las de la primera planta, de 30 
cm de grosor, est án compuestas por una sol a capa de mam­
posterí a concertada de piedra natural. 

Figura 2 

Las aberturas de las dos paredes de carga interiores se rea­
lizan a través de dos grande s arcos parab ólic os . Las El gra n espacio entre las dos paredes de carga interiores 

está cubierto por un forjado unid ireccional compuesto por pilastr as de dichos arcos están co mpuestas co n mezcla de 
pied ra y cerámi ca tomada con mortero de cal , y el arco , viguet as armadas co n un fleje metáli co de 80x4 mm de 

co n varias capas de ladr illo macizo manual de 28x 14x2,5 secc ión, retorcido , y co locado en sentido longitudinal co n 

cm (maó) y rasilla maci za manu al de 28x 14x l ,5 (maó de una triple cur vatura asimi labl c a las deform aciones pro­

pla) . La cimentación es la prol ongación de la misma pa­ voc adas por el momento flc ctor, Los fl ej es están 
recubi ertos co n morter o de ca l y una ca pa ex terior de ce­red , y la zapa ta de las pilastras del arco es de bolo s de 

piedra co n una sección liger amente superior a la de la base mento ráp ido. El intereje es de 45 cm , el revoltón está 
co mpues to por dos capa s de rasilla ce rámica, y e l relleno de la pilastr a. 
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de senos con mortero de cal. Los flejes descans an directa­
mente en la pared de carga con un mínimo empotramiento 
(Figura 3). 

Los espacios de dimensiones más reducidas están cubier­
tos con bóvedas. La cubierta de la planta primera se re­
suelve con una cúpula a la catalana (bóveda tabicada) com­
puesta solamente por dos gruesos de rasilla (el primero 
tomado con cemento rápido y el segundo con mortero de 
ca l) y recubierta exteriormente con una capa de 3 cm de 
mortero de cal y trencadís (revestimiento a base de trozos 
irregulares, generalmente cerámicos). 

El espacio circular se cubre con una gran torre de 13,45 m 
de altura, rematada con una cruz. La torre es un paraboloide 
hiperbólico que disminuye de sección a medida que se ele­
va. Está compuesta por dos capas de rasilla, armada con 
flejes metálicos retorcidos de 30x2 mm,colocados en for­
ma de doble hélice. En los años sesenta la torre fue re­
forzada interiormente con una capa de ladrillo a modo de 
encofrado y relleno de hormigón armado. 

In tervención 

La principal intervención estructural en este pabellón fue 
la reparaci ón del forjado 'unidireccional. Los revoltones 

-
\ 
( 

cerámicos así como los nervios de las viguetas estaban 
agrietados, los nervios aparecían con muchos tramos des­
prendidos dejando el fleje metálico al descubierto, pudién­
dose observar que en varias zonas la pletina había perdido 
la sección inicial e incluso había desaparecido debido a la 
oxidación provocada por la entrada de agua. 

A pesar de la dificultad de asimilar estos materiales a los 
cálculos actuales, y considerando las nuevas sobrecargas 
de uso, se concluyó que era necesario reforzar el forjado 
para absorber los momentos negativos, El refuerzo se hízo 
por la cara superior del forjado, desmontando el pavimen­
to de parquet, sacando los rastreles empotrados en los se­
nos, y, previo vaciado y limpieza total de la superficie, se 
colocaron dos barras corrugadas de acero inoxidable de 
12 mm de diám etro a lo lar go de ca da nervio; 
perimetralmente se empotraron unas esperas 15 cm, fija­
das con resinas epoxi para atar el forjado con las paredes 
de carga; y se hizo una capa de compresión con un mallazo 
también de acero inoxidable y hormigón de baja resisten­
cia. 

Los nervios se repararon volviéndolos a su estado origi­
nal. Para ello se repicaron todas las zonas en proceso de 
deterioro. Los flejes metálicos retorcidos que quedaron al 
descubierto se limpiaron y sanearon, se proteg ieron con 
resinas epoxi y se les aplicó arenilla de mármol para con­
seguir adherencia con el recubrim iento de mortero de cal. 
En el mortero de los nervios se colocaron unos ganchos 
de latón a los que se ataron alambres también de latón 
para fijar el fleje a su posición original y para armar la 
masa de mortero de cal que configur ará la sección de la 
vigueta. En los tramos en que el fleje retorcido estaba ab­
solutamente oxidado o desaparecido, se cortó y se sustitu­
yó por dos redondo s corrugados de acero inoxidable de 
12 mm, soldados al fleje en buen estado y siguiendo la 
curvatura longitudinal que había tenido la pletina origi­
nal. Las grietas de los revoltones se cosieron con grapas 
de acero inoxidable (Figura 4) . 

Figura 3 Fig/lra 4 
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La sala de la primera planta estaba cubierta por un falso 
techo de yeso. Al derribarlo, se descubrió que la bóveda 
estaba cruzada en diagonal por una conducción de sec­
ción semicircular -construida con dos capas de rasilla y 
flejes metálicos retorcidos de 30x2 mrn- que configuraba 
la salida de humos de la planta baja en un extremo y de la 
planta piso en el otro. Se repicaron las paredes siguiendo 
la alineación del conducto, y se hallaron los restos de ho­
llín y de la rasilla cortada mostrando cómo el conducto 
llegaba hasta el nivel del forjado en un extremo y a 1,50 m 
del nivel del pavimento en el contrario. El conducto tiene 
salida al exterior en su punto central a través del sombrero 
en forma de seta que se observa en la cubierta como coro­
namiento de la bóveda recubierta de trencadís. Se rehizo 
la conducción con rasilla de las mismas características y 
con pletinas de acero inoxidable (Figura 5). 

Tanto la cúpula como la torre presentaban importantes 
grietas que afectaban a todo su grosor, que fueron cosidas 
con grapas de acero inoxidable y resinas epoxi. Debido a 
la sobrecarga de la cruz (no era la original), la torre se 
abría, por lo cual hubo que embridarla superiormente con 
dos anillos de acero inoxidable. 

Pabellón de vivienda (Figura 6) 

A pesar de tratarse de dos edificios que se fueron levan­
tando paralelamente y en los que se usaron los mismos 
materiales, en determinadas soluciones constructivas és­
tos fueron usados de forma muy distinta, posiblemente por 
la diferencia de dimensiones entre ambos, como ocurre 
con la solución de los flejes retorcidos de las viguetas y la 
formación de la cúpula. 

Este pabellón tiene una planta elíptica con dos semicírcu­
los adosados en los extremos. Como en el otro pabellón, 
la cubrición de los grandes espacios (planta elíptica) se 
realiza con un forjado unidireccional de viguetas armadas 
con un fleje retorcido, y la de los pequeños espacios (en 
planta baja) con una bóveda o bien una losa cerámica pla­
na (en los espacios semicirculares de la planta primera). 

En la planta baja las aberturas en las paredes de carga tam­
bién se realizan a través de dos arcos parabólicos, y en la 
planta primera Gaudí los sustituye por jácena s mixtas de 
acero y cerámica en la intersección de la planta eliptica 
con las plantas semicirculares . 

Respeto a los forjados unidireccionales, los nervios tam­
bién están soportados en las paredes de carga, pero a dife­
rencia del otro pabellón, en el punto de encuentro con la 
pared de carga o lajácen a mixta, el nervio desaparece pero 
el fleje metálico retorcido continúa empotrándose en el 
grueso de la pared y recorre casi toda su altura. En la 
intersección con lajáeena mixta, el fleje la cruza, atravie­
sa toda la losa plana y desciende por la pared de carga 
exterior (Figura 7). La jácena mixta está compuesta por 

Figu ra 5 

Figura 6 

dos perfiles metálicos inferiores I de 10 cm, separados 
45 cm, dos capas de rasilla y ocho capas de ladri110 toma­
do con mortero de cal. La losa plana que cubre los dos 
espacios semicirculares , que corresponde al pavimento de 
las terrazas de la segunda planta, está formada por seis 
capas de rasilla tomadas con mortero de cal, relleno de 
mezcla de piedra y cerámica (45 cm de grosor) y acabado 
con una capa de rasilla fina de 13x13 cm. 

La cubierta de la planta segunda se resuelve con una gran 
cúpula a la catalana, recortada por la prolongación de las 
fachad as pr inc ipales y por unas pequeñas bóvedas 
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Figura 7 

adosadas que configur an el acceso de salida a las terrazas. 
Está compuesta por tres capas de rasilla, recubierta con 
una capa de mortero de cal y acabada con trencadís. La 
peculiaridad de esta bóveda es que en la capa intermedia 
de rasilla, entre juntas horizontales, cada 14 cm aparece 
un fleje metálico retorcido de 30x2 mm atando la bóveda 
y las pequeñas bóvedas adosadas, pero interrumpido en el 
encuentro con la pared de la fachada. Salvada la altura de 
la pared, la bóveda es continua y por tanto el atado de 
flejes también (Figura 8). 

En el punto central de la segunda planta se eleva una esca­
lera de caracol que conduce al mirador. La caja de esca le­
ra es circular y está formada por un grueso de ladr illo co­
locado vertical. Concéntrico a éste hay otro ci lindro re­
sueIto de la misma manera, que es a la vez el conducto de 
la salida de humos de las chimeneas y,ju nto con la caja de 
escalera, soporte de los peldaños cerámicos. 

Intervención 

Observadas la multitud de patologías, se realiza un estu­
dio para determinar el estado tensional del edificio, y el 
refuerzo y consolidación necesarios. De éste se desprende 
que la cúpula está sometida a unas grandes tracciones que 
no pueden ser absorbid as por la sección de tabicado ni 
con el fleje colocado por Gaudí. Hecho que se agrava de­
bido a que en sentido longitudinal la bóveda no se apoya 
en la pared de carga sino que descansa direc tamente sobre 
el forjado de las terrazas. Así se trasladan los empujes 
abriendo el edificio según el eje longitudinal. Las grietas 
causadas, junto a la falta dc impermeabilización, provo­
can la entrada de agua que oxida flejes horizontales y ver­
ticales. aumenta su volumen y agrava el mal estado del 
pabellón. 

La reparación de [a cúpula se rea lizó por tramos, sacando 
en primer lugar la capa interior de rasi lla. eliminando to­
dos los flejes que quedaron descubiertos y pasivando con 

resinas epoxi los que no se pudieron sacar. Se sustituyó la 
capacidad mecánica de los flejes por una superior y más 
duradera colo cand o un mallazo de ace ro inoxidable 
corrugado de 15x15 cm y 5 mm de diámetro, atando toda 
la cúpula con las pequeñas bóvedas adosadas, las paredes, 

FiKU/"(J 8 
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y la caja de escalera, y colocando refuerzos con redondos 
dc 8 mm de diámetro en las zonas de máxima tracción. 
Posteriormente, se recubrió toda la malla con una capa dc 
mortero de alta resistencia de 4 cm y la capa de rasilla 
cerámica que se había extraído. Además del mallazo, to­
das las grietas, tanto las paralelas como las meridianas, 
fueron cosidas con grapas de acero inoxidable. La caja de 
escalera se resolvió de la misma forma, a excepción de la 
capa de rasilla superficial. 

La reparación de los forjados se resolvió como en el pabe­
llón de conserjería, pero con el trabajo añadido de sacar 
los flejes más superficiales empotrados en paredes, losas 
y bóvedas. 

Con el fin de ligar las fachadas en sentido transversal, ade­
más de atar la armadura de refuerzo del forjado a las pare­
des para absorber los empujes de la bóveda, en la planta 
baja se colocó un tirante por encima de los arcos que sus­
tentan la planta entresuelo (abiertos en su clave y repara­
dos posteriormente). 

La losa cerámica fue sustituida por una losa de hormigón 
armado con relleno aligerado, impermeabilización y do­
blado de rasilla, puesto que era uno de los principales pun­
tos de entrada de agua, ya que los flejes que la cruzaban al 
aumentar de volumen la habían roto. Ésta fue reforzada en 
los puntos en que se apoyaba la bóveda. Paralelamente se 
procedió a la sustitución de la jácena mixta, cambiando 
las dos viguetas por dos perfiles IPE 100, formando un 
cajón cerámico relleno de hormigón armado (Figura 9). 

ACABADOS INTERIORES 

Un estudio estratigráfico y petrográfico del mortero y de 
los estratos pictóricos determinó que el revestimiento ori­
ginal interior de paredes y techos de ambos pabellones era 
un enfoscado de cal, enlucido y pintado con pigmentos 
naturales. Gracias a este estudio se pudo obtener el color 
original de cada espacio. Las dos características fueron 
reproducidas con la máxima fidelidad (Figuras 10 y 11). 

Figura /0 

En el pabellón de conserjería se hallaron varios tipos de 
pavimento, algunos desaparecidos, pero con suficientes 
muestras para poderlos reproducir. La planta baja estaba 
pavimentada con una pieza hexagonal estriada de cemen­
to (comercializada a principios del siglo XX), y la escale­
ra, con dos modelos grabados con motivos florales. El 
pavimento de la sala de la primera planta era un parquet 
de pino Melis teñido con un acabado encerado, que se 

Figura 9 

Figura // 
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pudo recuperar en su totalidad. El pavimento del pabe­
llón de vivienda era de rasilla cerámica fina de color rojo 
de 13x13 cm. 

En ambos pabellones la carpintería tanto interior como 
exterior era de pino Melis teñido y barnizado. Estaba en 
bastante buen estado y se pudo restaurar casi en su totali­
dad, teniendo que reproducir solamente dos cerramientos. 
Los grandes ventanales del pabellón de conscrjeria habían 
perdido gran cantidad de su acristalamiento original, por 
lo cual hubo que recurrir a un centro especializado para su 
restauración, teniéndose que reproducir numerosas cives 
(piezas circulares de vidrio moldeado, soplado y teñido) 
de color rosa y azul. 

TRENCADÍS (Figura 12) 

Finalizado el refuerzo y la reparación de la estructura, nos 
planteamos la restauración del trencadls que recubría las 
cubiertas, almenas, cornisa, ventanas, etc. La utilización 
de trencadls para recubrir superficies exteriores tenía ven­
tajas evidentes: el bajo coste del material, ya que procedía 
mayoritariamente de depósitos sobrantes y defectuosos de 
fábricas de cerámica, y la gran facilidad para revestir for­
mas curvadas y alabeadas. Se conseguía al mismo tiempo 
un gran efecto colorista jugando con los distintos tamaños 
y colores de las piezas. Por otro lado, el material resiste 
mal la acción del agua y los cambios térmicos. El agua se 
infiltra por las fisuras producidas por estos cambios tér­
micos y por las juntas de las piezas cerámicas y separa la 
cohesión entre el soporte cerámico (bizcocho) y el esmal­
te. Esto favorece el crecimiento de líquenes y 
microorganismos, proceso acelerado por la presencia 
próxima de vegetación y el bajo nivel de contaminación 
del parque. El resultado es el total desprendimiento del 
esmalte superior. Este proceso de degradación afectaba al 
80% de las piezas cerámicas cuando empezó la interven­
ción en los pabellones, lo que, añadido a las sustituciones 
hechas sin ningún respeto por el conjunto, hacía inviable 
la conservación de gran cantidad de material. 

En primer lugar se llevó a cabo un trabajo de identifica­
ción muy preciso de la situación de las piezas cerámicas, 
numerando los medallones y almenas. Comparando con 
fotos antiguas, se determinó qué piezas eran originales y 
cuáles habían sido sustituidas. Se elaboró un listado de 
todas las piezas encontradas en los edificios o que habían 
estado en ellos, indicando toda la información sobre la 
pieza y la ubicación que tenía o había tenido en las cubier­
tas. Seguidamente se tomaron las decisiones de qué pie­
zas se sustituían, debido, bien al mal estado de conserva­
ción, bien a que no respondían a los criterios de coloca­
ción originales. Después de una recopilación de piezas 
antiguas, unas proporcionadas por el Museo de Cerámica 
y otras compradas en anticuarios, se constató que ésta no 
era suficiente y hacía falta la reproducción de una gran 
cantidad de modelos. La sustitución en zonas de acceso 

Figura 12 

próximo, como ventanas en planta baja, se hizo con las 
piezas antiguas recuperadas. 

Para la reproducción, fue de gran ayuda el archivo históri­
co del Ayuntamiento de Esplugues, que recoge el fondo 
de la fábrica Pujol i Bausis, con los dibujos originales de 
las piezas de la época que nos ocupa. Se corroboró la pre­
cedencia de la mayoría de piezas que llegaron al Park 
Gücll, Se procedió a dibujar las piezas escogidas, elabo­
rar las trepas y finalmente hacer múltiples pruebas de co­
lor. Se hizo un estudio de la composición de la base cerá­
mica, así como del esmalte, tonos, colores y texturas utili­
zados. En el caso de las piezas blancas, se detectaron más 
de diez tonos distintos. 

A continuación se inició el proceso de sustitución de pie­
zas, trabajando siempre en los medallones o almenas de 
forma alterna, rara no variar nunca la delimitación origi­
nal dc éstos. Para la colocación del trencadis se utilizó un 
mortero 1:3 de cal hidráulica y arena, con un pequeño 
porcentaje de cal apagada rara darle consistencia y ce­
mento portland rara conseguir más impermeabilidad. 

Del estudio global de la disposición original de las piezas 
se dedujeron los criterios utilizados cn su colocación cn 
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las distintas zon as de la cubierta . En la part e alta las pie­
zas se colocan partidas pero conservando e l dibujo ente­
ro; más abajo se s igue con la misma pieza sin conserva r el 
dibujo, y cuando los medallones se de form an se utili za 
una mezcla de todas las piezas sobrantes . También las 
medidas de las p iezas rotas varían seg ún la curvatura y la 
zona donde se encuentran (Figura 13). 

Todas las piezas utili zadas para el trencadís de los pabe­
llones son de cerámi ca, a excepción de la cruz que corona 
el pabell ón de conserjería y las dos cruces que forman las 
dos ventanas del desván del pabellón de vivienda, que son 
de porce lana. 

Figu ra /4 
La cruz que remata la torre del pabellón de conserjería fue
 
destruida en 1936, debido probablemente a su simbolismo cruz . Esto le confería una textura muy rugosa, que modifi­

religioso. Acabada la guerra, fue colocada una nueva cruz, caba la incidencia de la luz y los brillos producidos.
 
que permaneció en el edificio hast a que se sustituyó en
 
1996 . Comparándol a con la original, se adv irtieron gran­ Posiblem ente, la cruz or igin al se hizo con rasill a cerá mica 
des diferencias en su forma, tamaño, proporc ión entre sus armada con flejes, como el rest o de los elementos del ed i­
brazos , medid as totales, y, sobre tod o en su revestimiento ficio. La nue va cruz se rep rodujo en base a las fotografias 
(Figura 14). La cruz original estaba revest ida con trozos de la cru z original, y se realizó con hormigón, var illas de 
de platos, tazas, bole s y otros elementos de porcelana, rota acero inoxidable y reve stid a con piezas de porcelana (Fi­
en piezas de med ida diferente según su ub icación en la gur a 15). 

Figura IJ 
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FICHA TÉCNICA 

1. Pabellón de conserjería 

Municipio: Barcelona 

Localización: Calle Olot, Distrito de Gracia 

Actuación: Promovida por el Ayuntamiento de Barcelona - Institut Municipal d'Urbani sme 

Trabajos de investigación histórica: 
Fuentes documentales: Anna Ribas, Carme Hosta . Estudio de materiales y colores: SA XUM 

Proyecto de restauración : 
1994
 
Servi cio de Actuación sobre el Patr imon io Artíst ico, Ayuntamíento de Barcelon a: Ann a Ribas Seix,
 
arquitecta, Carme Hosta Calderer, arquitecta técni ca, Josep M. Puig, ingeni ero técni co indu strial.
 
Fructuós Mañ a, doctor arquitecto. Montserrat Altet, ceramista.
 

Empresa constructora: SAPIC 

Fecha: 1994-1996 
2. Pabellón de vivienda 

Municipio: Barcelona 

Localización: ca lle Olot , Distrito de Gracia 

Actuación: Promovida por el Ayuntamiento de Barcelon a 

Trabajos de investigación histórica : 
Fuentes documentales : Anna Riba s, Carme Hosta. Estudio de materiales y colores : SAXUM 

Proy ecto de restauración: 
1996
 
Servi cio de Actuación sobre el Patrimonio Artí st ico, Ayuntamiento de Barcel ona: Ann a Ribas Seix,
 
arquitecta, Carme Hosta Calderer, arquitecta técnica, Josep M. Puig, ingeniero técni co industrial. Valeri
 
Consultors, Fructuós Maña, doctor arquitecto. Robert Brufau, doctor arquitecto.
 

Empresa constructora : F. Closa Alegret S,A. 

Fech a: 1996-1999 


